
DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS DE LOS AEROLITOS 

QUE CAYERON 

EN EL DISTRITO DE GANGAS DE ONÍS 

( A S T U R I A S ) 

EL DÍA 6 DE DICIEMBRE DE 1866, 

P O R D O N J O S É R A M Ó N D E L U A N C O . 

(Sesión del 4 de Marzo de 1874 . ) 

Las diez y media de la m a ñ a n a se r ian , poco más ó menos, 
del 6 de Diciembre de 1866, cuando los habitantes de la villa de 
Cangas de Onís, en Astur ias , y los de las aldeas circunvecinas, 
en un radio de 2 á 4 ki lómetros, oyeron un ruido extraño y pa ­
recido al de una locomotora, que , llenando á unos de sorpresa 
y á otros de espanto, movió la vista de todos hacia el cielo, de 
donde el ruido procedia. Estaba l ímpida y serena la atmósfera; 
lucia el sol con todo su br i l lo , y sólo de la parte del Norte se 
adelantaba con rápido movimiento una nube blanquecina , que 
no tardó en desvanecerse arrojando chispas, que cayeron sobre 
el suelo en forma de aerolitos. 

La hora á que apareció el fenómeno; la declaración unánime 
de los muchos testigos presenciales , cuya veracidad no admite 
duda , y el hallazgo inmediato de las piedras meteóricas , a lguna 
todavía cal iente, son pruebas irrecusables que ahorran otros 
testimonios; sin embargo , los encontrará quien los desee en 
los comprobantes , debidos á personas m u y conocidas, que se 
añaden al final de esta Memoria. También los periódicos de 
Oviedo y Madrid de aquellos días anunciaron la caída de estos 
meteoritos, y nadie dudó entonces de su certeza. 

Luego que tuvo noticia de lo ocurrido el Sr. D. León Salmean, 
rector de la Universidad de Oviedo, escribió á sus amigos don 
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Antonio Cortés, D. José y D. Manuel Gonzalez Rubin , fa rma­
céutico el úl t imo, y vecinos los tres de Cangas de Onís, y estos 
señores contestaron á las p regun tas que se les dirigieron en los 
términos que expresan las cartas incluidas en el Apéndice, a l 
paso que mandaban los notables ejemplares del aeroli to, que 
hoy se conservan en el Gabinete de Historia Natural de la U n i ­
versidad, reproducidos en la lámina IX dibujada por el Sr. Ro­
mea, profesor de la Escuela de Bellas Artes de Oviedo. 

Útil seria consignar aquí los datos meteorológicos de la co ­
marca recorrida por el bólido, que á todos les pareció muy e x ­
tensa, basta el punto de sospechar algunos que alcanzó á la 
inmediata provincia de Santander; mas ya que no sea posible, 
supliremos esta falta poniendo á continuación las observaciones 
hechas aquel día en Oviedo por el catedrático de Física, D. José 
Ceruelo. 



ESTACIÓN DE OVIEDO. 

Observaciones meteorológicas del 6 de Diciembre del año de 1866. 



Que los aerolitos cayeron en g ran número lo prueban los 
muchos ejemplares recogidos por el farmacéutico Sr. Rubin, 
quien logró adquirir t reinta y seis de diversos t amaños , proce­
dentes de Olicio, Parda , Ortigosa, Canaliegas y Villa, lugares 
pertenecientes á la parroquia de San Martin de Margolles, con­
cejo de Cangas de Onís, que por lo quebrado del terreno distan 
más de 12 kilómetros, aunque en línea recta no sea la distancia 
que los separa mucho más de 3 kilómetros. El peso del mayor 
de los aerolitos del Sr. Rubin era de 920 g r a m o s , y el menor 
de 115, estando comprendido el peso de los otros entre estos dos 
extremos. 

Tampoco es dudoso que algunos aerolitos se han perdido, 
como sucedió á los que cayeron en los rios Sella y Güeña , de 
que hacen mención los Sres. Cortés y Rubin en sus cartas diri­
gidas al Sr. Salmean, fechas de 10 y 16 de Diciembre, y t a m ­
bién h a y personas que dicen haber visto caer en el mar de Ri -
vadesella a lgunos meteor i tos , de lo c u a l , si fuese cierto, habr ia 
de inferirse, atendida la distancia de 22 kilómetros que media 
entre aquel puerto de la costa cantábr ica y el territorio de 
Cangas , que no fué uno solo el bólido que descendió en un 
mismo día sobre la par te oriental de Asturias. Pero una vez que 
de la masa cósmica que hizo su explosión en la comarca de 
Cangas proceden los ejemplares recogidos, y pues que su orí-
gen celeste se halla plenamente confirmado, vendrá m u y al 
caso dar a lguna razón de ellos, indicando su destino, conforme 
á las noticias que nos ha facilitado el referido Sr. Salmean. 

El mayor de los ejemplares encontrados cayó en la p rox imi ­
dad de la mencionada villa de Cangas de Onís y en el sitio l l a ­
mado Riega de San Antonio; aun estaba caliente cuando lo re­
conoció el farmacéutico Sr. Rubin , y su peso era entonces de 11 
ki logramos y 262 g r a m o s , que la curiosidad ó el deseo de poseer 
una mues t ra de él redujeron á 10 k i logramos y 812 g r a m o s , que 
es lo que pesa hoy en día. Su figura es oval ; t iene 255 mil íme­
tros en el sentido de su mayor diámetro y 163 en el del menor; 
se notan impresiones digitales en la superficie ó costra exterior, 
que está sembrada de granos metálicos; t izna por esta par te los 
dedos y el pape l ; lo han descantillado á golpes de mart i l lo , y 
habiéndolo remitido el alcalde de Cangas al gobernador de la 
provincia, este señor lo entregó al rector de la Universidad para 
que se colocase en el Gabinete de Historia Natura l , que es donde 



en la actualidad se conserva. La figura 1. a de la lámina IX 
representa este aerolito. 

Otro, no tan voluminoso como el anter ior , pero más aprecia-
ble por la integridad de su masa y por la forma regular de su 
contorno, se guarda en el mismo Gabinete y está representado 
en la figura 2 . a Su mayor diámetro es de 209 mil ímetros y el 
menor de 139; pesa 4 ki logramos y 600 g r a m o s ; cúbrele ex te -
riormente la costra neg ra con hoquedades ó m a r c a s , salpicada 
de granos metál icos, y es el ejemplar más perfecto y acabado 
de todos los recogidos. Regalado por D. Benito Carr iedo, de 
Cangas , al Sr. Melendreras, de Oviedo, éste lo depositó condi-
cionalmente en el Museo de la Universidad. 

Un tercer ejemplar, que pesaba cerca de 3 k i l o g r a m o s , i r r e ­
gular en su forma y oxidado por el exterior , l legó á manos del 
señor gobernador , que lo regaló á la Universidad de Sevilla. 

El Sr. Solís, director de El Faro Asturiano, adquirió u n trozo 
de meteorito que pesaba 465 g ramos y 5 dec igramos , del cual 
se tomó la par te necesaria para la anál is is , y con él á la vista 
hemos hecho las observaciones consignadas en la descripción de 
estas piedras meteóricas, hallándose lo sobrante en el Gabinete 
de Historia Natural de Madrid. 

El capitán D. Fernando Echaburu envió á su hermano don 
Luis , vecino de Oviedo, un ejemplar casi í n t eg ro , que se cree 
fué regalado por este señor al Insti tuto de Jovellanos. Esta e s ­
cuela posee hoy dos muest ras de los aerolitos de Cangas , una 
que pesa 148 gramos y la otra 120, según noticia comunicada 
por los catedráticos Sres. J u n q u e r a y Gutiérrez. 

En número no escaso, pues que hasta d iez , consiguió reuni r 
el Sr. Salomin, magis t rado de la audiencia de Oviedo. Se ignora 
el paradero de estos meteoritos, y únicamente sabemos que uno 
de ellos lo mandó el Sr. Sangrador á la Universidad de Valladolid, 
y que otro, de más dé 700 gramos de peso, procedía de la masa 
de que formó parte el aerolito remitido á Sevilla. 

De los ejemplares que el farmacéutico Sr. Rubin regaló al 
Sr. Salmean, este señor dio uno á su amigo el genera l de a r t i ­
llería D. José Elorza, que lo remitió á Alemania , otro á la Real 
Academia de Ciencias de Madrid , y el tercero, que pesaba 304 
g r a m o s , á la Universidad de Sant iago. 

El citado farmacéutico mandó un meteorito al Sr. D. Manuel 
Rioz, catedrático de la Universidad de Madrid, y también logra-



ron muestras del aerolito de Cangas los Sres. Brasa , secretario 
de la Audiencia; Monreal, ingeniero de minas ; Jovel lanos, d i ­
rector del Instituto de Gijon; Bros, promotor fiscal de Laviana, 
y otras personas menos conocidas; resultando de lo referido, 
que sin ser íntegros todos los e jemplares , porque a lgunos fue­
ron par te de otros de mayor t a m a ñ o , el número de los que t i e ­
nen la superficie negruzca y que no presentan fractura, justifica 
en cierto modo el nombre de lluvia de piedras dado á este nota­
ble fenómeno, no obstante haber repetidos ejemplos de otros 
análogos. 

Lo que ofrece de s ingular la caída de los aerolitos de Cangas 
es , que por la hora y la localidad pudieron observarse a lgunas 
circunstancias, que de ordinario pasan inadver t idas ; tales fue­
ron la huella negra que dejó marcada en la roca de arenisca, 
sobre que cayó el aerolito de la figura 1. a; la t empera tura e le ­
vada que aun tenia este mismo meteorito cuando lo examinó el 
Sr. Rubin ; el haber presenciado la caída numerosas personas 
desde sitios apartados y que todas están acordes en sus relacio­
nes , y por ú l t imo, la pront i tud con que se recogieron las mues­
tras de que hemos hecho mención por quienes no estaban acos­
tumbrados á presenciar un acontecimiento tan inesperado como 
sorprendente. 

Pocas son las noticias recogidas sobre la dirección que llevaba 
la masa cósmica desde que fijó las miradas de las gentes que la 
vieron y contemplaron. El Sr. Rubin dice que marchaba de 
Norte á Sur y que el ruido se oyó más intenso en varios puntos 
distantes de Cangas que en esta vi l la , no obstante ser aquí 
donde se desprendieron grandes porciones del aerolito. Es de 
inferir también de la relación hecha por los tes t igos , que el bó­
lido se deshizo sucesivamente y sin detonación, y has ta parece 
que en su camino iba dejando caer porciones de mater ia en di­
versos parajes , siendo la comarca de Cangas la que presenció 
su destrucción completa. Dan pié para esta conjetura la orina 
que dicen tenia la n u b e , semejante á dos bolsas ó mangas p e ­
g a d a s ; la caída de piedras meteóricas en varios puntos situados 
á Oriente y Occidente de la villa de Cangas ; el que se asegure 
haber observado igual fenómeno en el mar que baña á Rivade-
sella, y la circunstancia de ver chispas luminosas sin oir es t ré­
p i to , al revés de lo que en otros casos sucede. De todos modos, 
la curiosidad general quedó excitada en tales té rminos , que 



después de seis años trascurridos no ha perdido nada de su in ­
terés aquel acontecimiento; y ahora que los trabajos analíticos 
nos revelan cuál es la composición de estos meteoritos, sin la 
que toda descripción seria somera é incompleta, cedemos con 
gusto á la súplica de nuestro maestro y a m i g o , el Sr. Salmean, 
escribiendo y sacando á luz esta Memoria. 

DESCRIPCIÓN. El ejemplar remitido pa ra su estudio pertenecía, 
según hemos dicho, al Sr. D . Protasio Solís y era un pedazo 
i r regula r , con la fractura de manifiesto, indicando claramente 
haberse partido de otro cuyo volumen debia ser más que doble, 
á j uzga r por su contorno y por la porción de superficie e n n e ­
grecida que correspondía á la de toda la masa , siendo probable 
que no se hubiese roto en el acto de la caída, sino poster ior­
mente y con el fin de distr ibuir los trozos entre los que así lo 
solicitaban. Estando cubierto en par te con la costra negruzca y 
teniendo otra par te que manifiesta el interior del aerolito en 
todo su espesor, es el ejemplar examinado el que mejor se presta 
pa ra la descripción de los meteoritos de Cangas en su aspecto 
interno y externo. 

La capa ennegrecida que lo cubre parcialmente t iene 4 déci ­
mas de milímetro de g r u e s o ; su color es negro c laro; el tacto 
siente en ella cierta aspereza; rugosa en unas pa r t e s , forma en 
otras hoyos, a lguno de 8 milímetros de profundidad, y se pe r ­
ciben en toda ella señales evidentes de reblandecimiento. 

No carecen los aerolitos de forma regular algo desfigurada 
por la fusión de la superficie, y esta cualidad se advierte en el 
que hemos examinado , y mejor aún en el del Sr. Melendreras. 
A pesar de su ro tu ra , nótase en el aerolito del Sr. Solís, sin 
g r a n imaginat iva , un ángulo tr iedro algo deformado y un á n ­
gulo p lano , que parece concurría á la formación de otro ángulo 
poliedro cuando el aerolito estaba en su integridad primitiva. 
Las aristas de los ángulos planos que componen el ángulo p o ­
liedro no son líneas rec tas , como la Geometría ex ige , sino su ­
perficies convexas, como resultarían si un poliedro cualquiera 
se calentase bastante para reblandecerle exteriormente has ta 
que desapareciesen las líneas de sus aristas y los vértices ó 



apuntamientos de sus ángulos sólidos; pero conservando la po­
sición de sus caras y la dirección ó huella de sus ar is tas .—Estas 
reflexiones ocurren á quien contempla sin prevención los aero­
litos de Cangas. 

Diverso aspecto presentan en su interior, y en el ejemplar del 
Sr. Solís se ha examinado prolija y minuciosamente. Su color 
es blanquizco y se vuelve pardo al cabo de a lgún tiempo. Llama 
desde luego la atención una vena ó veta de color azulado y 
grano más fino que el de la masa restante que desciende en 
línea tortuosa desde la superficie hasta el cent ro , d isminuyendo 
su anchura ó medida que penetra en el inter ior , de suer te que, 
teniendo 9 milímetros de ancho cerca de la costra negruzca, sólo 
es de 2 milímetros á 4 centímetros de la superficie del me teo­
rito. Encajadas en esta veta h a y a lgunas par t ículas b lancas , de 
aspecto feldespático, que inducen á conjeturar que una su s t an ­
cia, fundida por el calor de la par te externa y preservada por 
ésta del contacto con el a i r e , que la hub ie ra a l terado, se infiltró 
en la materia del aeroli to, dejando intactas las masas blancas, 
constituidas tal vez por silicatos térreos ó alcalino-térreos m u y 
básicos y por consiguiente poco fusibles. — Habiendo examinado 
el aerolito que el Sr. Salmean regaló á la Universidad de San­
t iago, notamos la semejanza más perfecta con el del Sr. Solís.— 
La misma forma poliédrica, idéntico aspecto, igual espesor en 
la costra ennegrecida , y lo que es m u y in te resante , también 
estaba atravesado por una veta azulada de 2 centímetros de a n ­
cho en la superficie del meteorito y que se dir igía hacia su cen­
t r o , dividiendo el ejemplar en dos par tes , como lo haria un 
plano que pasase por dos de sus desfiguradas aristas. 

La estructura es g ranug ien ta y la tex tura compacta. En el 
corte ó fractura se ven puntos con bril lo metál ico, blanco en 
unos y acerado en otros; g ranos redondos, como perdigones 
m u y pequeños , ennegrecidos exter iormente ; tal cual porción 
metálica de forma oval; varios huecos que fueron encaje ó 
asiento de cuerpos redondos que han debido saltar por la fuerza 
de los golpes dados para romper el aerolito, y en fin, a lgunas 
partecillas blancas lapídeas que con m u y diverso tamaño y con­
figuración están patentes en la fractura. Todas estas par t icula­
ridades se dis t inguían con el auxilio de una lente mejor que á 
la simple vista. 

Hay en este ejemplar sustancias que rayan al vidr io; sin em-



ba rgo , las porciones pequeñas de su masa se d i sgregan entre 
los dedos con poco esfuerzo. 

Al sacar con la uña del martillo una par te del aerolito para 
pulverizarla, dejó aquel ins t rumento un rastro metálico a r g e n ­
t ino. En otra ocasión aparecieron debajo de la costra neg ra t res 
granos incrustados que , aunque próximos uno á otro, estaban 
separados, de suerte que se pudo arrancar los sin t rabajo. Ser­
víales de matriz ó cimento la sustancia lapídea del aeroli to; era 
su forma poliédrica, pues que se veia en ellos dis t intamente 
caras , ángulos diedros y ángulos sólidos; no rayaban al vidrio; 
siendo su exterior n e g r u z c o , tenían el brillo metálico del plomo 
en la mella que hacían la l ima y la navaja , y ex tend íanse poco 
á poco á los golpes repetidos del mart i l lo . 

Requerían estos g ranos un estudio especial sobre su n a t u r a ­
leza, y por t an to , lo hemos hecho de la manera que se verá más 
adelante. 

Dificultades casi insuperables ofreció la pulverización com­
pleta del aerolito. Ni en el mortero de Abich, ni en el de ágata , 
se conseguía reducirle á polvo tan fino como la análisis requiere. 
Tropezábase con unos granos duros y metál icos, que á fuerza 
de empeño y fatiga se logró aplastarlos primero y luego desme­
nuzarlos; y debido á ellos, sin duda , resul taban el polvo más 
negro y las granzas más resistentes á medida que éstas se apu­
raban con el tamiz. Es evidente que las part ículas metálicas son 
de igual naturaleza que los g ranos anter iormente descritos. 

CALOR. Efectos m u y diversos produjo el calor en el meteo­
rito. Una pequeña parte de él puesta sobre una hoja de platino, 
ó cogida con unas pinzas del mismo metal y caldeada por la 
l lama de una lámpara de alcohol, despedía el olor del ácido sul­
furoso (tufo de pajuelas) ; pero además de esta acción química 
que revela la existencia del azufre, hubo también otros fenóme­
nos que es importante cons ignar , sobre todo, cuando la l lama 
de la lámpara se sustituyó con el dardo del soplete. Entonces la 
superficie de la porción expuesta al calor se volvió negra, 
tomando un aspecto parecido al de la costra del ejemplar de que 
procedía, y adquirió u n a dureza mucho mayor que la observada 
antes de caldearla .—Tan sencillo experimento confirma la opi ­
nión, generalmente aceptada, de que la costra negruzca de los 
aerolitos es debida á la incandescencia de la superficie ocasio-



nada por el rozamiento con las capas aéreas de la atmósfera. 

MAGNETISMO. Aproximando el aerolito, ya sea por la costra, 
ya por la fractura, á una aguja magnét ica , la desvia muchos 
grados de su meridiano, y se advierte que la desviación es mayor 
en el segundo caso que en el primero. El polvo grueso ó arenil la 
fué atraída en g ran cantidad y desde cierta distancia por las 
barras magnét icas , y las part ículas adheridas obraban á su vez 
como otros tantos imanes a t rayendo las par tec i l las menores . 
Iguales hechos se repitieron con los tres granos sacados de la 
masa del meteorito y con las part ículas metálicas separadas de 
las g ranzas . 

PESO ESPECÍFICO. El del aerolito es de 3 , 7 0 4 4 , y se determinó 

con los datos siguientes: 

Temperatura — 10°,5 centesimales. 

Peso del aerolito en el aire: l g r ,2595 

ídem con el frasco lleno de agua destilada 57 ,8370 

ídem á las veinticuatro horas de inmersión en el agua, 

siendo la temperatura de 10",2 57 ,4970 

Pérdida de peso. 0 , 3400 

Añadiremos aqu í , que sumergido el aerolito en el agua desti­
lada, salieron de su interior numerosas burbujas de a i re , que 
se consiguió saliesen á la superficie golpeando el frasco de den­
sidades y recurriendo al auxilio de un alambre de pla t ino, con 
el que se las desprendía de los puntos a que estaban pegadas . 
Es indudable , p u e s , que en la masa del aerolito hay infinitos 
poros llenos de a i re , que de seguro no serian tantos si toda ella 
se hubiese fundido ó l legase , cuando menos, al grado de r e ­
blandecimiento de la costra que la cubre. 

ANÁLISIS CUALITATIVA. Las operaciones analíticas hechas 

para descubrir la naturaleza y el número de los cuerpos s im-



ples, que el aerolito contiene, revelaron la existencia de los ele­
mentos que á continuación se expresan: 

Oxígeno (en el ácido silícico y en varios óxidos). 

Hidrógeno (en el agua higroscópica y en el amoniaco). 

Nitrógeno (en el amoniaco). 

Azufre. 
Fósforo. 

Cloro. 
Carbono (en la mater ia húmica ) . 

Níquel. 
Hierro. 
Manganeso. 
Aluminio. 

Magnesio. 

Calcio. 

Sodio. 
Potasio. 

ANÁLISIS CUANTITATIVA. Agua.—Sabido es que en a lgunos 

aerolitos se ha encontrado agua higroscópica ó absorbida y a g u a 
combinada. A la pr imera corresponde la del meteorito que a n a ­
l izamos, porque habiéndolo expuesto á la t empera tura de 100, 
110 y 130 g rados , la disminución de su peso fué siempre la que 
corresponde á 0,3846 de a g u a higroscópica en cien partes de 
aerolito. 

Residuo insoluble en los ácidos.—Aunque en la análisis d e ­
finitiva haya de estimarse toda la sílice contenida en el meteo­
r i to , la costumbre establecida por a lgunos químicos y el deseo 
de ofrecer un estudio completo de esta piedra meteórica nos 
movieron á seguir el camino t razado, y a que las operaciones 
eran fáciles y tampoco requerían mucho t iempo. Se empezó 
usando el ácido clorhídrico, con el que se desprendía sulfido-
hídrico en abundancia ; añadióse luego ácido ní t r ico, y de esta 
manera fué tratado el polvo fino del aerolito hasta diez veces 
consecutivas. Los ácidos empleados ú l t imamente no adquirían 
n ingún color después de hervir por a lgún t iempo, y sin em­
bargo , el residuo inal terable no tenia la blancura de la sílice. 
Diríase con fundamento que habia en él a lgún silicato metálico 
resistente á la acción de los ácidos clorhídrico y nítrico y del 
agua regia. 



Este residuo inatacable, después de lavado y seco en un crisol 
de plat ino, pesó 0 g r ,6193, que equivale á 4 5 g r , 1 7 1 en 100 gramos 
de aerolito. 

Los datos para este cálculo fueron: 

Peso del aerolito l g r ,371 

ídem del crisol, tapa, cenizas del filtro y residuo 12 ,8110 
Crisol y tapa 12 ,1880 

Cenizas del filtro y residuo 0 ,6230 
Peso de las cenizas del filtro 0 , 0 0 3 7 

ídem del residuo silíceo 0 , 6 1 9 3 

Sílice soluble. —Reconocidos la sílice y los silicatos insolu­
oles en los ácidos, procedía fijar cuanti tat ivamente el ácido 
silícico soluble en ellos que hubiese en el aerolito. En efecto, 
evaporados los líquidos ácidos reunidos , desecado el residuo 
á 106° y tratado éste nuevamente por el clórido-hídrico, se re­
cogió un polvo b lanco, cuyo peso fué de 0 g r , 1 4 7 3 , lo que repre­
senta 10 ,744 por 100 de sílice soluble. 

Sílice total del aerolito.—Las dos operaciones anteriores no 
determinaban fijamente el ácido silícico del meteorito. En el 
residuo inatacable lo mismo podía haber sílice, en el estado 
isomérico insoluble, que silicatos capaces de resistir la acción 
de los ácidos empleados. Convenia, por t an to , apreciar toda la 
sílice contenida en el aerolito, y pa ra conseguir lo, recurrimos á 
los carbonatos sódico y potásico fundidos, que dieron el mejor 
resultado. Conforme á é l , t ienen las piedras meteóricas de Can­
gas 34,439 por 100 de ácido silícico, que se distribuye de este 
modo: 

Sílice soluble en los ácidos 10,744 
Idem insoluble ó formando silicatos inatacables 23,695 

TOTAL 34,439 
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Azufre.—La existencia de este elemento se anunciaba en el 
olor del súlfido-hídrico desprendido cuando se vert ia sobre el 
aerolito ácido clorhídrico. 

A fin de alcanzar el mejor resu l tado , se echaron poco á 
poco 0 g r , 494 de polvo impalpable del aerolito en u n a mezcla de 
carbonato sódico y ni t ra to potásico, puros y fundidos de ante­
mano en un crisol de porcelana , sin esmalte ni ba rn i z , y se 
mantuvo el calor de la l ámpara de Berzelius has ta que no habia 
reacción. El contenido del crisol, después de frío, se disolvió 
enteramente en el ácido clorhídrico, y en esta disolución se 
precipitó el azufre convertido en sulfato bá r i co , deduciendo del 
peso de esta sa l , que el aerolito contiene 2 ,0848 de azufra 
por 100. 

Fósforo.—Otra operación i g u a l , hecha con 0 g r , 6 3 1 8 de aero­
lito fundidos con la mezcla de carbonato sódico y nitrato potá­
sico, sirvió pa ra determinar el cloro y el fósforo. Del pr imero 
sólo pudo confirmarse la existencia, porque la cantidad del clo­
ruro argéntico formado era tan exigua que no hal lamos medio 
de apreciarla cuant i ta t ivamente . El fósforo produjo 0 g r , 0 0 3 5 de 
pirofosfato magnés ico , que representa 0 g r , 5 2 2 3 por 100 del aero­
l i to , ó sea 0 g r , 1492 de fósforo. 

Hierro.—Que en las piedras meteóricas abunda el h ie r ro , ya 
sea libre de toda combinación, y a sea unido al c romo, níquel , 
azufre, fósforo, ox ígeno , etc. , lo saben cuantos se consagran á 
trabajos analít icos de esta índole , ó examinan con detenimiento 
sus resultados. No escasea el hierro en el aerolito de Cangas , y 
poco trabajo costó separarlo por medio del acetato sódico en el 
líquido mismo donde se habia precipitado el sulfato bárico. E l 
óxido férrico procedente de 0 g r , 4921 lavado y seco, pesó 0 g r , 2 7 3 3 
que corresponden á 5 5 g r , 5 3 7 5 de óxido, ó bien 3 8 g r , 8 7 5 de hierro 
en 100 g ramos de aeroli to. 

Níquel.—Compañero del h ier ro en las mater ias cósmicas, 
hasta ahora reconocidas , es el meta l n íque l , que tampoco falta 
en el que anal izamos. E n efecto, de 0 g r , 5 1 2 5 se recogie­
ron 0 g r , 0068 de óxido, que equivalen á l g r , 3 2 6 8 por 1 0 0 , conte­
niendo l g r , 0 4 3 7 de n íquel . 

Aluminio.—En proporción escasa suelen ha l la rse el a l u m i ­
nio y el calcio, y así resul ta de nues t r a análisis . Antes que el 
n íque l , y redisolviendo el óxido de este meta l por medio del 
carbonato amónico y el amoniaco , se habia separado la a lúmina 
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procedente de los 0 g r ,5125, que peso, después de lavada y calci­
nada, 0 g r ,0098, ó sea 1,9122 por 100, que contienen l g r ,0123 de 
aluminio. 

Calcio.—Tampoco el calcio abunda en los meteor i tos , y de 
aquí que , una vez separados los metales que el sulfuro amónico 
precipita, se encontrase en el líquido una cantidad de ca l , que 
trasformada primero en oxalato, después en carbonato , y por 
último en sulfato anh id ro , pesó esta sal 0 g r ,0316, que equivalen 
á 2,5388 de cal por 100 de aerolito. 

Magnesio.—Una vez separada la cal, se precipitó la m a g n e ­
sia por medio del fosfato sódico con adición de amoniaco y se 
convirtió el fosfato en pirofosfato magnés ico , cuyo peso fué 
0 g r,1368, ó sea 9 g r,619 de magnes ia por 100. 

Sodio y potasio.—Los álcalis requer ían u n trabajo especial , 
consagrado exclusivamente á fijar la cantidad que de cada uno 
de ellos h a y en el meteorito. Desde la análisis cual i tat iva sabía­
mos que contiene sosa, potasa y amoniaco; pero el álcali volátil 
(amoniaco) entra por una cantidad tan escasa, q u e , siendo i n ­
dudable su presencia , no hallamos modo de apreciar aquella 
mientras no se empleen con este solo objeto muchos g ramos de 
aerolito. 

Circunscribiéndonos, por t an to , á las dos pr imeras bases 
a lca l inas , ensayamos a lgunos procedimientos recomendados 
ú l t imamente ; pero no satisfechos de sus resul tados , acudimos 
al más ant iguo y que nos era más familiar , esto e s , al ácido 
fluorhídrico desprendido del aparato de Lauren t , con la precau­
ción de mantener el crisol de plat ino, que contenía el polvo 
húmedo del aerolito, metido en otro mayor y entrambos encer ­
rados en el vaso cilindrico de plomo, que hace oficio de retorta, 
mientras la mezcla de fluoruro cálcico y ácido sulfúrico des­
prendía vapores de fluórido-hídrico. Reconocemos que este 
proceder es m u y conveniente , porque el aerolito acabó por d i ­
solverse, sin residuo apreciable , en el ácido clorhídrico. 

Separados de esta disolución todos los cuerpos , excepto la 
magnes ia y los álcalis, también quisimos probar el método i n ­
dicado poco tiempo h á por Scheerer (1), fácil en demasía , pero 

(1) Se funda en la precipitación de la magnesia por el oxalato amónico, y en conver­
tir él oxalato magnésico en carbonato por la calcinación. —Bulletin de la Soc i e t é chimi-
que de París, 1871; tomo XVI, pág. 259. 



que en esta ocasión no logramos que correspondiese á lo que su 
autor anunc ia .—Para apar tar la magnes i a de los álcalis hubo , 
p u e s , que recurr i r al procedimiento ya sabido y probado de 
convertir los t res cloruros en sulfatos, éstos en acetatos , por 
medio del acetato bár ico , y los acetatos en carbonatos , solubles 
los de potasio y sodio é insolubles los de bario y magnes io . 

Llegados á este p u n t o , no había ya dificultad en convertir los 
carbonatos alcalinos en c loruros , n i en separar el potasio del 
sodio con el cloruro pla t ín ico, empleando los cuidados que pa ra 
ello se recomiendan. Los resultados fueron que l g r , 3 2 5 d ie­
ron 0 g r , 0 3 2 1 de cloruro plat ínico-potásico, y 0 g r , 0286 de cloruro 
sódico, después que el cloroplatinato sódico y el exceso de clo­
ruro platínico fueron descompuestos por el calor. De estos datos 
resul ta , que en cien partes de aerolito hay 0 ,3695 de potasio 
y 0 ,8487 de sodio, que pueden formar 0,4451 de óxido potásico 
y 1,1439 de óxido sódico. 

En definitiva, la composición del aerolito de Cangas es la 
que se expresa á cont inuación: 

Cien gramos de aerolito contienen: 

Agua higroscópica 0 g r,3846 

Azufre 2 ,0848 
Fósforo 0 ,1492 
S í l i c e Soluble en los ácidos 10,7441 34,4390 

Insoluble en los ácidos 23,695 
Hierro 38 ,8750 
Níquel 1 ,0437 
Alúmina (óxido de aluminio) 1 ,9122 
Magnesia (óxido de magnesio). 9 ,6190 
Cal (óxido de calcio) 2 ,5388 
Sosa (óxido de sodio) 1 ,1439 
Potasa (óxido de potasio) 0 ,4451 
Oxígeno combinado con el azufre, el fósforo y el 

hierro, cloro, amoniaco, manganeso, materia orgá­
nica y pérdidas de la análisis 7 ,7493 

100,0000 

Granos metálicos del aerolito.—Además de los tres g ranos 
que estaban incrustados debajo de la capa ennegrec ida , de los 



cuales el mayor peso 0gr,2887, el mediano 0gr,1545, y el m e ­

nor 0 g r ,1295, se encontraron otros muchos diseminados en el 

cuerpo del aerolito. De estos y aquellos daremos noticia circuns­

tanciada. Los primeros aparen taban a lguna tendencia hacia la 

forma poliédrica, percibiéndose en ellos rudimentos de caras, 

ángulos diedros y ángulos sólidos. Teniendo la superficie mate , 

br i l laban como el plomo si eran mellados con la l ima ó la n a ­

vaja; no rayaban el v idr io; se extendían á los golpes repetidos 

del marti l lo sobre el y u n q u e ; atraían la aguja magné t i ca y se 

pegaban á las ba r ras magne t izadas . 

El mediano de estos granos sirvió para determinar su peso 

específico, y no obstante lo compacto de su es t ruc tu ra , cubrióse 

la superficie de numerosas burbujas de a i r e , que por su p e q u e ­

nez no se desprendieron sino al cabo de media hora de i n m e r ­

sión y auxiliando á la acción del agua , con golpecitos unas v e ­

ces , y otras con el a lambre de plat ino. 

Hé aquí los datos recogidos: 

Peso del grano 0gr,1545 

Idem del grano con el frasco lleno de agua 22 ,5790 

Idem con el grano sumergido 22 ,5525 

Pérdida de peso 0 , 0 2 6 5 

peso específico del g r a n o . 

Las mismas propiedades, y tal vez u n peso específico casi 

i gua l , t ienen las part ículas metál icas que resistieron á la p u l ­

verización, y acerca de su natura leza no dejan duda las reaccio­

nes que vamos á indicar. El ácido clorhídrico obraba l en ta ­

mente , desprendiéndose súlfido-hidrico. Añadiendo ácido n í ­

tr ico, la acción era más v iva , y á la m a ñ a n a s iguiente estaba 

el g rano metálico enteramente disuelto. Evaporado este l íquido 

hasta sequedad , añadiendo luego clórido-hídrico, filtrando y 

haciendo pasar una corriente de h idrógeno sulfurado, ú n i c a ­

mente se depositó azufre en señal de que había en el l íquido 

una sal férrica. El sulfuro amónico produjo sulfuros negros , 

que en par te se disolvieron en el ácido clorhídr ico, y el que 

quedó sobre el filtro en el a g u a régia. 



El amoniaco precipito oxido ferrico en abundancia y en el 

líquido filtrado, caliente y acidulado con el ácido acético, volvió 

á formarse un sulfuro n e g r o , que recogido y lavado en un filtro 

y disuelto nuevamente en el agua rég ia produjo un líquido 

verde, que sirvió pa ra reconocer con el soplete la existencia del 

níquel . No se encontraron cobalto, m a n g a n e s o , z inc , a luminio , 

magnesio ni otras sus tanc ias , excepto u n a cort ísima y apénas 

visible cantidad de ca l , que es de suponer procediese de p a r t í ­

culas de g a n g a interpuestas ó pegadas en el exterior del g r a n o . 

Análisis cuantitativa.—Sirvió pa ra esta operación el g r ano 

m e n o r , que pesaba 0 g r ,1295, empezando por l impiar la s u p e r ­

ficie con la l ima pa ra a r rancar a lgunas arenil las silíceas que 

estaban adheridas á ella. 

Puesto el g r ano en ácido clorhídrico se desprendió súlfido-

h ídr ico , pero no acabó de disolverse miéntras no se añadieron 

seis ú ocho gotas de ácido nítr ico. Evaporada has ta sequedad 

la disolución, dejó un l igerísimo residuo silíceo cuando se a ñ a ­

dió ácido clorhídrico.—No es aventurado conjeturar que esta 

sílice ó silicato eran debidos á par t ículas que se hal laban in t e r ­

puestas en el g rano metálico. 

Separóse el óxido férrico por medio del acetato sódico, y redi-

suelto en el clórido-hídrico, para ser precipitado por el amoniaco, 

resultó que el g r a n o contenia 0 g r,11533, ó sean 89,058 por 100 de 

hierro. 

Una corriente de hidrógeno sulfurado depositó el n íquel , con­

vertido en sulfuro, que disuelto en a g u a rég ia y t ra tado por la 

potasa dio 0gr,0053 de óxido de n íque l , que representan 3,243 de 

níquel por 100. 

Est imando el azufre por diferencia, se establece la composi­

ción centesimal del g r ano metál ico: 

Estos números conducirían á la fórmula empírica F e 3 2 N i S 5 , 
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no siendo fácil deducir de ella la fórmula racional probable, 
porque hallada la cantidad de azufre por diferencia, se cuentan 
como tal los errores inevitables de la anál is is . 

Sustancias que no fué posible determinar cuantitativamente.— 

En la mayor par te de las análisis de los aerolitos se encuen t ran 
vestigios de cuerpos que no permiten se aprecie su can t idad , y 
en este caso nos hallamos con el que fué objeto de nuestro t r a ­
bajo, cuya análisis cualitativa no dejó duda acerca de la exis­
tencia del cloro, el ca rbono , el manganeso y el amoniaco. Vea­
mos por qué género de reacciones se demostró la presencia de 
estas sustancias . 

Cloro.—Pusimos un g ramo de aerolito hecho polvo en a g u a 
destilada y la calentamos hasta que hirvió duran te a l g ú n t iempo. 
Fi l t rada y ensayada con el nitrato argéntico, prodújose un ligero 
enturbiamiento , que desapareció añadiendo amoniaco. Otra por­
ción del mismo polvo se echó en ácido nítrico p u r o , y después 
de calentar hasta que los vapores de ácido hiponítrico se disipa­
ron , se demostró en el líquido filtrado la presencia del cloro. No 
obstante , tuvimos que renunciar al intento de apreciar su c a n ­
t idad, porque no lo permit ía la escasísima porción de cloruro 
argéntico formada. 

Lo mismo sucede con el manganeso , del que hemos visto 
claros indicios valiéndonos de la tan conocida reacción de los 
ácidos nítrico y plúmbico. 

Ninguna de las rei teradas operaciones hechas en el curso de 
esta análisis había dado señales de que en el meteorito se e n ­
contrase materia húmica ó carbonosa; pero después de atacarlo 
por el ácido fluorhídrico y de expulsar el fluórido silícico por 
medio del ácido clorhídrico, depositóse en el fondo del vaso que 
contenía la disolución un polvillo negro y t é n u e , que, recogido 
sobre un filtro, mostraba el aspecto y los demás caractéres del 
negro de h u m o . 

También nos aseguramos en repetidos ensayos de la ex is ten­
cia del amoniaco, operando del modo que vamos á indicar para 
que se j uz gue de la exactitud de nuest ras aseveraciones. Se cal­
cinó durante un cuarto de hora en u n crisol de plat ino u n p e -
dacito de cal de la mejor y más pu ra que pudo proporcionarse, 
y después se pulverizó en u n mortero de ágata . De este polvo 
se echaron dos ó tres gramos en un tubo de ensayo bien seco, á 
cuya boca se ajustó un corcho atravesado por u n tubito, que en 
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Barcelona 19 de Marzo de 1873. 

SU interior llevaba una t ira de papel rojo de tornasol h u m e d e ­
cida con a g u a dest i lada. Calentando el tubo de ensayo con la 
cal sola, el papel reactivo se conservó inal terable ; pero deján­
dolo enfriar , añadiendo polvo del aerolito y agi tando á éste con 
la cal para que uno y otra se mezclasen y calentando de nuevo, 
el papel de tornasol empezó á volverse azul por la orilla y poco 
después en todas sus pa r t e s , dando con esto señales evidentes de 
la existencia de un álcali volá t i l , que no es de p resumi r fuese 
otro que el amoniaco. ¿En qué especie de combinación se hal la 
este cuerpo en el aerol i to?—La conjetura más probable ser ia l a 
de considerarle unido al ácido nítrico ó al carbónico formando n i ­
trato ó carbonato ; pero esto no excluye que pueda encontrarse 
en el estado de cloruro y que provenga de él la cant idad mín ima 
de cloro que se reconoció en el aerolito. De todos modos , es no­
torio que la análisis descubre la presencia del amoniaco en las 
piedras meteóricas de Cangas , aunque así éste como el ca r -
bono, el manganeso y el cloro no se pres ten á una de t e rmina ­
ción cuant i ta t iva . 

Nuevas y difíciles t a reas , para las que no nos sentimos con 
fuerzas, debieran seguir á lo ya expuesto, para que el estudio 
de estos meteoritos fuese completo. Las mater ias cósmicas que , 
entrando en la esfera de atracción t e r res t re , caen sobre la su­
perficie de nuestro g lobo, están en el día clasificadas como las 
demás sustancias minera les , merced á la perspicacia y al t a ­
lento de dos sabios franceses , los Sres. Daubrée y Meunier. El 
cuidado y la perseverancia con que en t rambos procuran aumen­
tar la colección de piedras meteóricas formada en el Museo de 
París h a r á n que a lgún día l l eguen á sus manos ejemplares de 
las que acabamos de describir , y entonces nuestro trabajo rec i ­
b i rá el sello de autor idad que há menester pa ra que los hombres 
científicos presten su atención al fenómeno cósmico de que fué 
teatro la comarca de Cangas de Onís en el an t iguo principado 
de Asturias . 



APÉNDICE. 

SR. D. LEON SALMEAN. 

Mi apreciable y querido amigo: Contesto sin demora á su estimada de 

ayer: efectivamente en esta villa y sus inmediaciones cayeron varios aero­

l i tos; pero sólo tengo noticia de que se hayan recogido tres. El mayor 

pesa 24 ½ libras: cayó junto á un arroyo, muy cerca de las últimas casas 

de esta: a excitación mia y del boticario Sr. Rubin le recogió el alcalde; 

está en el Ayuntamiento y piensa enviarle al gobernador; este es el ejem­

plar más á propósito para figurar en la Universidad. En un caserío cercano 

cayó otro de 11 libras y le tiene D. Benito Carriedo, vecino de ésta; se nota 

en él la rareza de tener un 6 de relieve perfectamente marcado, de una pul­

gada escasa de largo: como fué el 6 el día que cayeron, dio mucho que 

hablar á los milagreros. El tercero es de 6 ó 7 libras, y le recogió el capitán 

D. Fernando Echaburu, quien lo envió ya á su hermano D. Luis, de esa, 

en cuyo poder estará cuando usted reciba ésta. Si usted le ve , forma idea 

exacta de los demás; pues los tres son iguales en la forma y ondulaciones 

de su superficie, en el negro bituminoso que los cubre, y en la piedra gris 

oscura que compone su masa. El boticario Sr. Rubin empleó algunos reac­

t ivos, y resulta mucho hierro y azufre. 

Otros dos grandes cayeron en el r io, y haré que se busquen con más de­

tención, pues aunque fuimos al sitio, no se encontraron. Se habla de otros 

pequeños, que se dice cayeron como una granizada, á una legua al Oriente 

de ésta, pero ninguno he visto. En el mar, frente á Rivadesella, también 

cayeron algunos. 

Si usted quiere que al remitir el del Ayuntamiento se forme un acta, que 

firmen el que le vió caer y el alcalde, se hará. Uno de Ponga dijo aquí que 
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había visto salir de la peña de Piergo (monte alto) una columna de humo: 

se mandó reconocer el sitio, pero creo sea cuento. Es cuanto hasta ahora 

pude saber; si más averiguo, tendré mucho gusto en comunicárselo. 

Soy de V. afectísimo amigo Q . B . S . M . , 

ANTONIO CORTÉS. 

Cangas 10 de Diciembre de 1866. 

SR. D . LEÓN SALMEAN. 

Cangas de Onís 16 de Diciembre de 1866. 

Muy señor mio: Recibí su atenta del 12 del corriente, y con mucho gusto 

y satisfacción remitiría al Gabinete de Historia Natural de esa Universidad 

alguno de los tres ó cuatro aerolitos que se recogieron en esta localidad, 

pero yo personalmente no recogí ninguno, y por lo tanto no puedo disponer 

su remisión. 

• Mi hermano él boticario tiene un pequeño trozo del que recogió el alcalde 

y que pesaba 24 ½ libras, y en el mismo día en que recibí su atenta, había 

mi hermano escrito á su hijo Pio, que estudia en esa Universidad, encar­

gándole que se presentara á usted ofreciéndole dicho trozo, lo que supongo 

habrá cumplido. 

Tengo noticia de que el recogido por el alcalde se remitió al señor go­

bernador, quien probablemente le destinará al Gabinete de esa Universidad, 

como también creo lo serán otros dos recogidos por D. Benito Carriedo y 

D. José González Cuevas. 

Aun espero descubrir y adquirir algún otro, y si lo consigo le pondré á 

disposición de usted. 

He reconocido, en compañía de nuestro amigo el Sr. Cortés y del señor 

alcalde, los puntos de los rios Sella y Güeña, en que se dice que cayeron 

dos, pero no los hallamos. 

Queda de usted suyo afectísimo S. Q. B. S. M., 

JOSÉ G. RUBÍN. 
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Sr. D . LEÓN SALMEAN. 

Querido amigo: Por más diligencias que se hicieron, no me fué posible 

encontrar los dos aerolitos, que se dice cayeron en el rio, ni otro ninguno 

importante. D. Manuel González Rubin, farmacéutico, de quien hablé á 

usted, decidió ir en persona á Margolles, y en Olicio y Villa, pueblos de 

esta parroquia, encontró, en poder de algunos paisanos, seis pequeños, el 

que más de cuarterón: me dijo que los dos mejores se los envia á usted, y 

los entregaría su hijo D. Pio, estudiante en esa. 

El de 24 ½ libras, que estaba en el Ayuntamiento, sé que se remitió á 

Oviedo el sábado; también oí que se pretendió se enviara al Seminario. 

Usted sabrá si le recibió el señor gobernador. Al mismo remitió otro de 8 

á 10 libras D. José González Cuevas: el de Carriedo sé que está ya en la 

Universidad. Este es el que tiene el 6 de relieve, y tengo curiosidad de 

saber lo que ustedes opinan sobre este capricho de la naturaleza. Algún otro 

pequeñito acaso podrá encontrarse, pero creo inútil hacer más diligencias, 

pues es difícil sean más notables que los ya recogidos, que creo sean los 

suficientes para analizar la materia y estudiar el fenómeno. 

Me trajeron la piedra sobre la que en parte cayó el aerolito grande: es 

pequeña, arenisca, tiene una pequeña señal de golpe y al rededor ahumada: 

no creo tenga importancia. 

Queda de usted afectísimo amigo y S . Q . B . S . M . , 

ANTONIO CORTÉS. 

Cangas 20 de Diciembre de 1866. 

SR. D. LEON SALMEAN. 

Cangas de Onís 7 de Enero de 1867. 

Muy señor mio y mi dueño: Remito á usted por mi hijo Pio dos aero­

litos, que entre otros he podido conservar para usted, á pesar de tantos 

pedidores como he tenido de una y otra parte. 

Si usted cree conveniente que figuren en el Gabinete de Mineralogía de 

esa Universidad, está bien, y si usted los quiere conservar como un objeto 

curioso y científico, también; de todos modos, yo los pongo á la disposi-
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cion de usted para que disponga de ellos como mejor le agrade, y quedo 

completamente satisfecho con que usted los reciba de mano de mi hijo. 

Otros dos ejemplares tengo ofrecidos al Sr. D. Manuel Rioz de la Pe-

draja, catedrático de Farmacia en la Universidad central , persona á quien 

aprecio por muchas razones. 

Vea usted en qué puede complacerle su afectísimo y S . S . Q . B . S . M . , 

MANUEL GONZÁLEZ RUBÍN. 

SR. D. LEON SALMEAN. 

Cangas de Onís Enero 11 de 1867. 

Muy señor mio y amigo: Tengo á la vista su estimada y a tenta , y cum­

pliendo con lo que usted en ella me ordena, voy á contestar á las preguntas 

que usted desea; y al hacerlo, bien quisiera fuese de una manera acertada, á 

fin de que los sabios, teniendo datos, pudiesen arrancar un secreto más á la 

naturaleza en averiguación de la causa que ha producido un efecto tan sor­

prendente como maravilloso. 

Serian las once del día 6 de Diciembre próximo pasado, cuando con una 

atmósfera limpia y pura, como pocas veces, se percibió por todos, pero en 

particular por los que se encontraban fuera de sus casas, u n ruido acompa­

sado y parecido al que produce una locomotora lejana. Yo en aquel mo­

mento me encontraba entretenido en mi oficina y nada oí que m e llamase 

la atención. Cuando salí á la calle ya el ruido había pasado, y observé que 

un grupo de gente, toda de ésta villa, se dirigía apresurada á un punto 

para ver y admirar una gran piedra que habian visto caer del cielo. Sin 

detenerme, me dirigí también al mismo sitio, donde me encontré con el 

aerolito, que pesó á mi vista 24 ½ libras, todavía algo caliente. Ya se había 

apoderado de él el dueño de la finca donde se precipitó. Me hubiera sido 

posible en aquel momento hacerme dueño de él , pero m e contenté con des­

prender un pedacito como de 4 onzas, que aun conservo, y le advertí que 

cuidase de él, que era un prodigio y que debia remitirse á Madrid para que 

figurase en el Gabinete de Historia Natural. 

Al día siguiente se presentaron unos paisanos con otros dos ejemplares 

caídos y recogidos a la misma hora. Estos t res , como usted sabe, existen co­

locados en el Gabinete de esa Universidad, los que, con otro más que don 

Fernando Echaburu remitió á su hermano D. Luis, se encontraron todos en 



el espacio de un kilómetro y hacia la parte del Este de esta villa. No faltan 

personas que dicen haber visto caer , á la parte occidental de ésta y á la 

distancia de otro kilómetro, en el rio Sella, uno enorme, que dicen parecía 

un hombre que bajaba dando vueltas por el aire; pero de éste nada pude 

averiguar, y eso que repetidas veces recorrí yo mismo las dos orillas del 

rio en aquel punto, acompañado de un paisano que, como buen nadador, 

entró varias veces en el rio. 

Respecto á los demás que cayeron y se encontraron en el mismo día, yo 

en persona recorrí, con la detención que me permitió un día entero, todos 

los sitios en los que de pública voz se decía había caido una nube de ellos. 

Creo haberlos recogido casi todos. Reuní diez y seis ejemplares de diferen­

tes pesos, el mayor de 32 onzas y el menor de 4 , todos encontrados en los 

sitios llamados Olicio, Parda, Hortigosa, Canaliegas y Villa, parroquia de 

San Martin de Margolles en este concejo. Estos pueblos distan unos de otros 

como media legua por el aire; pero por lo quebrado del país en subidas y 

bajadas, bien se puede asegurar pasan de dos leguas. Algunos de los ejem­

plares estaban algo mutilados, debido más á la curiosidad de los que los 

tenían, que deseaban ver la parte interior, que no al golpe que recibieron 

al caer. Es lo que le puedo decir respondiendo á las preguntas 1. a, 2. a , 3.ª, 4.ª 

y 5. a—Vamos á la 6. a 

Al recorrer yo todos los puntos citados, testigos del imponente aparato 

con que se anunció el fenómeno el 6 del pasado, encontraba algunas per­

sonas que á su modo y manera explicaban un hecho que les había llenado 

de espanto y era desconocido para ellos. Yo pasé un día divertido, y segu­

ramente que usted se hubiera reido de veras al oir tanto desatino. Hubo per­

sonas que á la vista de la nube y del ruido cayeron de rodillas esperando 

el momento en que el cíelo se abrazase con la tierra, y que era llegada su 

última hora. 

Me parece debe llamar la atención de los sabios la circunstancia notable, 

al menos para mí , de que en esta villa, donde cayeron los aerolitos mayo­

res, fuese el sitio donde el ruido ha sido menor, hasta el punto que mu­

chos, como y o , nada hemos oído. En lo que todos están conformes es en 

que se vieron desprenderse multitud de chispas. Hay también otra circuns­

tancia que no debe pasar inadvertida. Dos personas de esta villa, al pasar 

próximas á los puntos donde cayeron los mayores aerolitos, se encontraron 

como entorpecidas, hasta el punto de andar con mucha dificultad, y cui­

dado que una de ellas no se puede dar otra más robusta y fuerte. 

Respecto á la nube que fué vista y observada por tantos y en tan dife­

rentes y separados sitios, parece ser que afectaba la figura de dos mangas 

ó bolsas unidas en el centro: su marcha era acelerada y siempre de Norte á 

Sur: la altura no pudo calcularse, pero se comprende que seria grande 

cuando se dejó ver en toda esta provincia, en la de Santander, y , según 

tengo entendido, en parte de la de León. 



Creo haber contestado á las preguntas que se me indican, y si bien no lo 

habré verificado con el acierto que merece un asunto tan curioso como 

científico, al menos deseo sea lo suficiente para que usted, como entendido 

en la materia, depurando, digámoslo así, lo que le parezca, pueda deducir 

lo conveniente para el estudio del fenómeno que le ocupa. 

Disponga usted de su afectísimo amigo y S . S . Q . B . S . M . , 

MANUEL GONZALEZ RUBIN. 

SR. D . JOSÉ R. DE LuANCO. 

Cangas de Onis Noviembre 5 de 1872. 

Muy señor mió: Acabo de recibir su atenta, y cumpliendo con lo que 

usted en ella me ordena, haré lo posible por responder á sus preguntas, 

tanto en obsequio de usted, como paisano, como en obsequio de la ciencia. 

Efectivamente, el 6 de Diciembre de 1866, á las diez y media de su ma­

ñana, con una atmósfera la más esplendente que se puede ver en este país, 

se anunció la caída de muchos aerolitos. Un ruido sordo y lejano fué lo 

primero que llamó la atención. A los pocos momentos, ya los paisanos, es­

pantados sobremanera, empezaron á correr en todas direcciones, dando 

gritos y voces: ¡Ay de Dios, que cayeren munches piedres del cielo y se va 

acabar el mundiu! (1) primeras palabras que llegaron á mis oidos, saliendo 

de mi oficina al oir el alboroto. Como era natural , me dirigí á un punto 

donde una multi tud de curiosos se agolpaban al rededer del aerolito mayor 

que acababa de caer: tan es así, que al yo cogerle aún estaba caliente. 

El punto donde cayó es un extremo de esta villa, su nombre la Riega de 

San Antonio, entre las primeras casas de la población, hacia el Este. 

Respecto á la segunda pregunta sobre si oí decir si habían visto caer 

aerolitos en el mar hacia Rivadesella, puedo asegurar á usted que es probable 

nadie los haya visto, pues sólo en este punto, y en una extensión de poco 

más de media legua, se han encontrado, no tan sólo en el momento de caer, 

sino también después de haber pasado bastantes meses. Digo esto porque 

yo mismo recorrí todos estos alrededores en busca de los que tuve el placer 

(1) Lenguaje bable de los asturianos. (J.R. de L.) 



de acopiar, reuniendo el número de treinta y seis de diferentes tamaños, 

pero todos iguales en color, fractura y demás caracteres. 

Por lo que á Santander se refiere, creo que en aquella provincia haya 

pasado inadvertido el curioso y sorprendente fenómeno. 

Muchos disparates he oido á los paisanos en los primeros dias del acon­

tecimiento; pero lo que no tiene duda es que hay puntos distantes media 

legua de ésta en donde cayó una nube de ellos, pues he visto una rama de 

higuera tronchada por el golpe de un aerolito del tamaño de una naranja, 

el que recogí, admirándome de que un cuerpo tan pequeño, al caer, fuese 

tal su violencia que desgajase una rama bastante gruesa; y es seguro que 

los más quedaron sepultados bajo tierra, y otros saltaban hechos pedazos 

pequeños al caer sobre las peñas. 

Sólo me resta decir á usted que la nubecita que se observó en la atmósfera, 

acompañada de un ruido parecido al de una locomotora á lo lejos, avan­

zaba en la dirección de Poniente á Oriente, con alguna inclinación hacia el 

Norte (1). 

No pasaré en silencio una circunstancia que ha dado que decir, y á mu­

chos que pensar. Entre los aerolitos que cayeron hubo uno, que yo no he 

visto, pero que se regaló al Instituto de Oviedo, y allí existe: su peso es 

de 9 libras; magnífico ejemplar, y lo más notable es que tiene un 6 como 

si se hubiese hecho con un buril. Calcule usted ahora, siendo el día 6 cuando 

cayeron, si la gente habrá hecho sus comentarios. 

Es cuanto por ahora puedo decir á usted, y no necesito asegurarle que en 

lo que pueda complacerle queda esperando sus órdenes su afectísimo S. S. 

Q. B. S. M. 

MANUEL GONZALEZ RUBIN, 

SR. D. JOSÉ R. DE LuANCO. 

Gijón 9 de Noviembre de 1872. 

Muy señor mío : He recibido la carta que usted escribe á su amigo y mi 

cufiado Emilio Cuesta, pero desgraciadamente este no pudo recibirla, por­

que el 19 de Octubre dejó de vivir , habiendo enfermado el 11 del mismo. 

(1) Conocida la dificultad que hay en fijar la dirección que siguen los aerolitos, no 
es de extrañar que el Sr. Rubin le señale en esta carta distinto curso que en la de 11 de 
Diciembre de 1866. 



Sin embargo de todo, muy luego que recibí su muy apreciable, encargué 

el exámen de los aerolitos á mi compañero de profesión D. Joaquin Gu­

tiérrez, y éste me dice «que los ejemplares de aerolitos que existen en la 

colección son dos trozos del que cayó en Cangas de Onís el año de 1866.— 

La parte exterior de ellos es negra , con las aristas y ángulos redondeados, 

semejante á una masa semifundida y luego enfriada; la fractura tiene un 

color azulado con puntos negros y manchas de amarillo claro, y las aris-

tas son vivas. El mayor pesa 148 gramos, y el menor 120 gramos. 

Yo tendré una satisfacción en haber podido servirle en este asunto, como 

en cuantos se le ofrezcan, no sólo porque hace años conozco á usted, sino 

también por la utilidad que reporta á la ciencia. 

Afectísimo Q . S . M . B . , 

JUAN JUNQUERA HUERGO. 


